¿UNA EDUCACIÓN PARA LA PAZ? 

O CÓMO HACER JUEGOS DE GUERRA


He visto con horror los acontecimientos de estos últimos días, en los cuales jóvenes entre los 12 y 17 años han sido protagonistas de una serie de sucesos que podríamos catalogar como “bélicos”. Todos los hemos presenciado con asombro, aunque sentimos un dejo que traslucía la tan sonada frase: “¡Claro, los liceos! Esto era de esperarse...” El saldo de un joven asesinado –no se puede usar otro término más suave-, varios heridos entre los cuales se encuentra “un peligroso manifestante de cinco (5) años de edad”, daños materiales y opiniones de los diversos sectores son hasta ahora el resultado de estos enfrentamientos entre quienes parecieran estar jugando a “policías y ladrones”. ¡Ah! Y de esto no tiene la culpa “Rodilla”...


Hay algo que está fallando en nuestros jóvenes. Obviamente no es su sentido crítico, ya que –Señora Ministro para la Juventud- yo sí creo que los jóvenes tengan capacidad de discernir entre lo que está bien y lo que está mal y no se dejan manipular “tan fácilmente”. Todo parece apuntar hacia la educación –y no me refiero a al educación formal- como responsable de este comportamiento juvenil. La pregunta no es si se están formando buenos matemáticos o biólogos o historiadores o..., sino si en realidad estamos formando a los hombres y mujeres que respondan de una manera consciente a las dificultades de la Venezuela del presente. Debemos prepararnos como educadores para asumir una verdadera educación para la paz. No una paz estática y sin conflicto; sino una paz creativa, en la que se discutan los distintos puntos de vista buscando lo mejor para la nación.


Hace un par de años fui testigo de este tipo de educación. En el “II Festival de Jóvenes por la Paz” (cuyo lema era “Juntos por la Vida”), alumnos de dos planteles educativos tuvieron problemas serios en algún encuentro deportivo; a la semana siguiente, un grupo de estos jóvenes fue al otro plantel para presentar sus disculpas y hacer así un verdadero acto de paz. Lamentablemente, por falta de recursos humanos no se ha podido continuar con esta iniciativa...


Por otra parte, al ver la realidad de manifestaciones violentas y con cierto toque de vandalismo, paros –tanto estudiantiles como de maestros- que con o si razón se llevan a cabo en algunos liceos al menos dos veces por mes, el trato de las autoridades hacia los manifestantes y la realidad social de violencia que se vive en muchas de nuestras familias y barrios, uno no puede menos que preguntarse si esta rebeldía juvenil es causada con o sin razón. ¡Estamos educando para que el joven se enfrente al mundo como a un campo de batalla!


Si sinceramente estamos siendo interpelados por todo esto que sucede, no podemos continuar con esta educación bélica y deshumanizante. Debemos abrir  una verdadera mesa redonda en liceos y ministerios. Señor Presidente, Señores Ministros, propicien una discusión seria y sincera –sin discursos ya trillados ni politiquería- donde ustedes hagan sentir al adolescente y joven verdadero partícipe para la construcción del país. Es el momento, autoridades y jóvenes, de parar la violencia, porque ya escuchamos en nuestro interior las palabras que años atrás dijera Monseñor Romero: «Queremos que el gobierno (y los manifestantes) tome en serio que de nada sirven las reformas si van teñidas con tanta sangra. En nombre de Dios, pues, y en nombre de este sufrido pueblo cuyos lamentos suben hasta el cielo cada día más tumultuosos, les suplico, les ruego, les ordeno en nombre de Dios, ¡cese la represión!» La represión que surge por el uso de tanta violencia...
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